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Introducción 
La matriz divina es una obra de Gregg Braden, en la cual nos muestra el poder de nuestras emociones para generar un cambio en nuestro entorno, en cuanto aprendemos a escuchar los mensajes provenientes del universo y de sí mismos.
Para determinar los efectos de las emociones en el entorno, es primordial que identifiquemos qué es, lo que mantiene conectado a todas las cosas, de esta manera, se puede establecer esa conexión entre la imaginación y la realidad,  y así se logra comprender los mensajes tanto del universo como de sí mismos.

Existe un campo de energía que conecta todas las cosas
Es común que separemos el mundo externo del interno, y que tratemos de encontrar en el primero, los satisfactores para el segundo, sin saber, o no querer saber, que del interior, podemos mejorar el exterior y, que además, son uno mismo, están íntimamente conectados a través de una fuerza magnética que hace que todo fluya. ¿Por qué pasa esto?, porque cada vez nos alejamos de nosotros mismo, nos olvidamos de la espiritualidad, dándole mayor importancia a lo material, creyendo que aquí se encuentra la clave para la felicidad.
El avance tecnológico es necesario, no obstante, hemos abusado de él, centramos más nuestra atención en el conocimiento de nuevas máquinas, que hemos descuidado el conocimiento de sí mismo, poco a poco vamos perdiendo la esencia del ser humano, nos volvemos ¡tan desconocidos!, que no nos damos cuenta del infinito poder que tenemos sobre el exterior, y erróneamente buscamos en él, en lo que hemos creado, la solución a nuestras necesidades. 

Existe una conexión con la naturaleza, con el universo entero, la cual es a partir de nosotros, Braden (2009), nos menciona experimentos que así lo demuestran, porque se ha descubierto que estamos hechos del mismo material que el resto del universo, y la enorme influencia que ejerce nuestro ADN sobre el mismo, por lo tanto, esta interconexión nos hace poderosos, sólo que, no nos damos cuenta, ¿cómo lograrlo?, es sencillo, la clave radica en cambiar nuestra visión del mundo, las cosas existen a partir de uno, de la interpretación que les demos, así, si vemos un mundo negro, será negro, si lo vemos rosa, será rosa, ¿Cuántas veces hemos visto a dos personas que viven la misma situación y reaccionan de manera diferente?, ¿Por qué será?, simplemente por la forma en que interpretaron dicha situación, por la visión que tuvieron de ella; no es la situación, sino lo que visualizamos, lo que nos provoca nuestros estados de ánimo, he aquí la respuesta: cada quien se creó su propio mundo, y para quien no es favorable, lo único que tiene que hacer, es realizar un pequeño ajuste a su visión del mismo y así obtendrá el bienestar que anhela. Este es un claro ejemplo de cómo le damos poder al exterior, haciendo caso omiso del propio, del interno. 
Braden (2009), menciona que eso sucede porque nos sentimos separados del mundo, en lugar de parte de él, y como lo demuestran los experimentos mencionados anteriormente, estamos hechos del mismo material que el resto del mundo, y así, con base a lo descubierto sobre la movilidad de las partículas a través del tiempo y el espacio, y que es posible que las cosas puedan viajar a velocidad de la luz y estar en dos lugares a la vez, se ha aplicado al ser humano, haciendo alusión al poder de la imaginación en unidad con la emoción, lo cual quiere decir, que si creemos que algo sucederá, sucede, a través de la conciencia podemos realizar nuestros más grandes anhelos, claro está, que para que este fenómeno se presente debe existir una conexión entre el pasado, el presente y futuro, es decir, que lo que se hizo realidad hoy, es porque lo imaginé ayer,  o lo que imagino hoy se realizará mañana, la clave radica en que realmente lo quieras, en mi caso particular entre muchas cosas, porque puedo decir que la mayor parte de mis anhelos los he realizado, hay una especial en el aspecto profesional, la de ser docente, mi juego favorito en mi infancia era la escuelita, y obviamente yo era la maestra, mi deseo era ser maestra, soñaba con dar clases, y ahora soy catedrática universitaria, una de mis pasiones, de pequeña lo simbolizaba, ahora es una realidad, así se conectó mi pasado con mi presente, a través de la energía que emana de todas las cosas. 
Si creemos firmemente que algo sucederá, sucede, aunque a veces creamos que es tarde, pero si las cosas suceden es por esa energía que nos mantiene conectados y es inevitable escapar de ella. Las cosas no suceden por mero accidente, siempre tienen un por qué, por eso, es importante aprender de ellas y no ignorarlas o evadirlas, sino comprenderlas para lograr el control de nuestras vidas, en todos los aspectos.
Esta extraña conexión que existe entre todas las cosas, en el tiempo y el espacio, se cree proviene desde el origen del mundo, con esa misteriosa explosión llamada big bang, donde además de luz y calor, también se expandió como energía, que es lo que mantiene unido todo.
Por esta conexión, a través de la energía producida, se considera que lo que ha estado unido físicamente, aunque se separe, seguirá unido, lo cual explica esa conexión entre gemelos, entre hermanos aunque no sean gemelos pero que están muy unidos, entre las parejas que se separan físicamente, de una u otra forma siguen unidos, (y no solo por los hijos cuando los tienen), y en general en cualquier tipo de relación que ha estado estrechamente unida, se establece un vinculo invisible que no es posible deshacer, y se maneja como “presentimientos”, es decir, que se siente lo que le está pasando al otro, sin estar presentes, o bien, nuestro estado de ánimo, le afecta al otro sin que estemos cerca.

La existencia de esta energía que Planck describió como la “matriz”, es lo que hace posible esta interconexión, e implica 3 principios (Braden, 2009)

1. “Todas las cosas existen dentro de la matriz divina, todas ellas están conectadas”. 
2. “La matriz divina es holográfica, lo que significa que cualquier porción del campo contiene la totalidad de éste”

3. “El pasado, el presente y el futuro están íntimamente ligados”

¿Pero qué es lo que, en nosotros actúa para que se establezca esta relación con el universo?, la respuesta es, el ADN.

Entre los años 1993 y 2000, se realizaron tres experimentos que demuestran que el ADN ejerce influencia directa sobre el mundo físico. Brevemente resumiré estos experimentos:
1. El biólogo cuántico Vladimir Poponin (en Braden, 2009) reportó resultados de experimentos que realizó junto a sus colegas en la Academia Rusa de Ciencias, donde descubrieron como el ADN humano, afecta directamente al mundo físico, y consideraban que era a través de un campo magnético que se establecía esta conexión. El objetivo fue comprobar el efecto del ADN en los fotones, de lo cual se cree es la sustancia cuántica de que está hecho el mundo, para esto utilizaron un tubo diseñado especialmente, le extrajeron el aíre,  pero aún con este “vacio”, sabía que había fotones, con un equipo especial pudieron observar el comportamiento de las partículas y observaron que se encontraban dispersas, al colocar el ADN humano, sorprendentemente las partículas de fotones se agruparon como si estuvieran siguiendo una fuerza invisible, el ADN influyó directamente sobre ellos, pero lo más sorprendente es que, a pesar de extraer el ADN, los fotones siguieron este comportamiento.

2.  Los científicos del ejército de los Estados Unidos, en los años noventa, trataron de demostrar la influencia de la emoción en las células de nuestro cuerpo, un cuando ya no son parte de él, para ello extrajeron una muestra de tejido y ADN de la boca de un voluntario, la aislaron en una cámara diseñada especialmente para ello y midieron el ADN eléctricamente para ver la respuesta a las emociones manifestadas por el voluntario, para lo cual le proyectaron vídeos y así provocar distintas emociones, comprobando que ante cada emoción, la muestra y ADN registraba respuesta al mismo tiempo, como si estuviese aún conectado; en la primera prueba el sujeto estaba colocado a docenas de metros, pero poco a poco se fue aumentando la distancia hasta llegar a mas de 500 kilómetros de distancia entre el donante y su ADN, la respuesta seguía siendo al mismo tiempo.
3. En 1991 se formó el Instituto Heart Math, cuyo objetivo específico era explorar el poder de la emoción sobre el cuerpo y como pueden afectar al mundo, para ello centraron su atención en el lugar donde se cree emana la emoción: el corazón, y lo que descubrieron fue un campo de energía en forma de dona que lo rodea, extendiéndose más allá del cuerpo, con base a esto, decidieron descubrir si había otro tipo de energía dentro de este campo, para lo cual examinaron los efectos de la emoción sobre el ADN. Los experimentos se realizaron entre 1992 y 1995, el primer paso fue aislar un muestra de ADN en un vaso de precipitado, luego se le expuso a una “emoción coherente”, la cual se desencadena mediante el uso de técnicas de control mental y emocional, donde se acalla intencionalmente la mente y se centra la atención en el corazón y en emociones positivas; se hicieron una serie de pruebas donde participaron hasta cinco personas adiestradas en la aplicación de la emoción coherente, y a través de técnicas especiales que analizan el ADN tanto química como visualmente, detectaron los cambios producidos en el ADN. Los resultados indicaron que las emociones cambiaban la forma del ADN, haciendo que se enrolle o desenrrolle dependiendo de la emoción, sin que estos fueran tocados físicamente, solo a través de la creación de la emoción en el cuerpo.
¿Qué se concluye de estos experimentos, o que nos demuestra?, que a través del ADN podemos influir sobre la energía externa y a su vez el ADN es controlado por las emociones, por lo tanto, a través de nuestras emociones controlamos nuestro entorno.
Estas conclusiones ilustran lo ya mencionado anteriormente, cuando se habló acerca de cambiar la visión del mundo para ejercer control sobre él. Sabemos que nuestra visión del mundo esta mediada por nuestras emociones, depende como nos sintamos que es como lo interpretamos.
Creo que con base a esto podemos comprender porque cuando una persona está molesta, todo le empieza a “salir mal”, y no solo eso, sino que los que están a su alrededor también empiezan a manifestar molestia, y al contrario, cuando está contenta, todo “le sale bien” y además, la gente a su alrededor se empieza a sentir bien… mala y buena vibra, se suele llamar a este fenómeno… pero es eso, esa energía que emanamos y que influye en los demás; es por eso que es importante que antes de entrar a cualquier lugar, principalmente donde estaremos un buen tiempo como el trabajo o la escuela, respiremos profundo y nos liberemos de toda la energía negativa que llevamos, porque de lo contrario, cualquier evento, nos hará aumentar esa energía negativa y creamos, sí ¡creamos!, situaciones negativas, y bueno, lo típico es decir que los demás “nos hacen” hacer o decir cosas, pero no es así, somos nosotros y sólo nosotros quienes decidimos, ya sea consciente o inconscientemente nuestro estado de ánimo, lo cual se refleja en nuestro comportamiento, ejerciendo una influencia en el entorno, transformándolo.
El día que nos demos cuenta de este poder tan grande que tenemos, mejoraremos muchos aspectos de nuestra vida, viviremos sanos tanto física como emocionalmente, porque nos abocaremos a experimentar emociones positivas que nos llenen de energía positiva e influyamos positivamente en lo que no rodea.

La conexión entre la imaginación y la realidad
¿Cómo podemos ejercer ese poder sobre el universo?, centrando nuestra conciencia en algo. Nuestra conciencia es creadora, con el simple hecho de observar ya estamos creando, ya estamos modificando el entorno, la clave radica en centrarla en algo específico, es decir, cuando necesitemos o queramos algo, nuestra atención debe estar centrada en el resultado, más que en el deseo de conseguirlo. Pensemos en cuando estamos enfermos, por lo regular nos centramos en cómo recuperar la salud, vamos al médico, seguimos la prescripción, deseando curarnos, sin embargo nos comportamos como enfermos, hasta que el tratamiento ejerce sus efectos, o sea, estamos dependiendo del exterior, sin tomar en cuenta que la solución está en el interior, lo único que tenemos que hacer, es pensar que estamos sanos y comportarnos como tal; cambia la percepción, cambia el entorno. 
Este tipo de situación se presenta en la mayoría de las personas con enfermedades crónicas; al enterarse del diagnóstico, sienten que en ese momento empiezan a morir, y efectivamente, empiezan a morir, ya que caen en un estado anímico que puede ir de la depresión a la ansiedad, porque creen que ya no podrán llevar una vida normal, se sienten diferentes e inician un camino de cuidados que no siempre es el adecuado. Afortunadamente, y aunque es la minoría, algunos la aceptan y aprenden a vivir con ella, ¿cómo le hacen?, es simple, sólo se centran en vivir naturalmente, como cuando no la tenían. 
Algo que he podido observar en mi contacto con este tipo de enfermos, sobre todo diabéticos, es que los del primero grupo, son aquellas personas que vivían en los excesos, es decir,  no tenían control sobre su alimentación, evitaban el ejercicio físico, consumían alcohol y tabaco, etc., ¿Qué pasa al presentarse la enfermedad?, tienen que cambiar todo esto, y el cambio cuesta, es por eso, o por lo menos, las principales causas de que no acepten la enfermedad, porque, efectivamente, les cambia la vida, pero lo que no toman en cuenta es que el “nuevo” estilo de vida, no debería ser nuevo, sino parte de, ya que es lo recomendable para que vivamos sanos, tanto física como mentalmente, y esto es precisamente lo que hace que el segundo grupo la acepte, su estilo de vida, porque lo único que tienen que hacer son pequeños ajustes. Este tipo de enfermos lo único que necesitan es comportarse como si estuvieran sanos, no centrar su atención en la enfermedad, sino en la salud, y vivir como si no la tuvieran, además, no se les quitará con  preocuparse, por eso es preferible que se ocupen en vivir como si estuvieran sanos.
Este poder, esta capacidad que tenemos para hacer realidad lo que imaginamos, no solo es aplicable a nuestra persona, también lo podemos hacer con nuestros seres queridos, ante una enfermedad o cualquier situación difícil, pensemos que ya está solucionado, pero claro, que realmente pensemos, sintamos y estemos plenamente convencidos que así será, porque no basta con decir que lo deseamos o imaginamos. De esta manera podemos ver que lo que nos conecta con la matriz divina, son precisamente nuestros sentimientos y emociones. 

Pues bien, concentrarnos en una situación, hace que ésta se realice, ya vimos, la clave reside en que nos convirtamos en lo que hemos elegido

No debemos perder de vista que somos creadores y por ende, afectamos nuestro entorno, por eso, el más mínimo cambio que hagamos en nosotros, afectará muchas cosas, y gente. De algo tan pequeño, que tal vez parezca insignificante, pueden producirse grandes acontecimientos, que pueden ser tanto favorables como desfavorables, por eso es preciso que analicemos nuestro proceder, y visualicemos el efecto que podría causar; es cierto que no conocemos el futuro, pero eso no es impedimento para que nos dejemos solamente llevar y que “sea lo que tenga que ser”, como comúnmente se piensa, sino que si estamos buscando algo, entonces debemos empezar por generar las bases para que ello suceda, y esto está en nosotros, en primera crear el cambio propio. Uno de los grandes males de la humanidad, es que pretenden que lo o los demás cambien, ¡y no!, el punto es cambiar uno mismo, pero un cambio interno, pensamientos, creencias, etc. se ha visto que algunas personas cuando hablan de cambio únicamente se concentran en el externo, y bueno, sí, es parte del cambio, porque al verse diferentes hay un cambio en la percepción de sí mismo, pero no quedarse simplemente con este cambio, sino que, además de la percepción de sí mismo, también cambiar la del mundo, ya se ha mencionado que la visión del mundo es lo que nos hace estar bien o mal. 
Con base a esto, podemos ver que aunque sea pequeño, el cambio que realicemos en nosotros, movemos al mundo. Bien, hay dos formas de “mover el mundo”, la primera, en afectar situaciones, un caso particular: hace un año, viví una situación en mi trabajo que consideré injusta, mi reacción fue negativa, adopté una actitud de rechazo, sentía mucho enojo, dejé de hacer cosas que solía hacer en pro de la institución; el resultado fue desfavorable, llegó un momento en que pensé que no me importaba, y como a la vez de este desafortunado incidente entré a trabajar a otra institución que había anhelado mucho tiempo, pues con más razón, creí que había sido lo mejor, no obstante, al nuevo trabajo no le encontraba satisfacción, más bien, al nuevo ambiente, porque realizando mi trabajo me sentía plena, pero tomando en cuenta el ambiente, me sentía presionada, sentía que me ahogaba… no lo disfrutaba, y fue cuando descubrí que en realidad donde quería estar era la primera institución; ante la aceptación vino el cambio, volví a ser quién era, y recuperé mi lugar. Por otro lado, en la segunda institución, como ya mencioné, no me sentía a gusto, al principio sentí que había alcanzado mi máxima aspiración, pero poco a poco fui dándome cuenta que no era así, y pedía un “milagro”, éste llegó, de ser una “súper maestra”, y lo digo porque así me lo hizo saber el director, cuando me realimentó con los resultados de la evaluación que hacía de mis clases, pasé a ser “mala maestra”, aquí hago la aclaración, no fue un cambio en mí lo que propicio esta situación, yo seguía siendo la misma, fue mi deseo enorme de que algo sucediera porque no estaba plenamente convencida de estar ahí, y sucedieron cosas inexplicables para algunos, pero explicables para mi, el poder de la imaginación: quería algo, y se hizo realidad.
La otra forma de “mover” al mundo es afectar directamente a la persona, ¿cuántas veces nos ha pasado que estamos pensando en alguien importante para nosotros, y suena el teléfono o tocan a nuestra puerta y ¡oh, sorpresa!... ¡es ella!?... creo que muchas… nuestro pensamiento está tan centrado en ellas, que nos hacemos presentes, y a través de una fuerza invisible los atraemos, por supuesto que esto es cuando realmente existe una conexión con ellas. Por otro lado, también somos afectadas por ellas, por esta misma fuerza, y de esta manera, “sentimos” lo que les está pasando. En lo particular, este tipo de sensaciones, la tengo a través de los sueños; sueño lo que le está pasando a quien me interesa realmente y nos separa la distancia, y lo he comprobado porque al ponerme en contacto con ellas, me refieren lo que yo soñé, muchas veces he dicho “ya lo sabía, porque lo soñé”. Es como si estuviera en dos lugares a la vez, y en dos tiempos, porque al soñarlo no está pasando en ese momento, pero el pasado se reflejó en mi presente y el allí, se manifestó en el aquí. Se confirma una vez mas que lo que ha estado unido, aunque se separen físicamente, seguirán unidos, gracias a la matriz divina.

Los mensajes del universo y de sí mismo
El lenguaje que utilizamos para conectarnos con el universo, es a través de nuestros sentimientos y creencias, pues bien, la matriz divina nos contesta, y lo hace a través de los acontecimientos de nuestra vida; estos mensajes a veces son directos, y otras veces muy sutiles, pero aún así, es importante que aprendamos a interpretarlos para prevenir.
Algo importante que debemos considerar para interpretar estos mensajes, es comprender que estamos en sintonía con lo que nos rodea, a través del vinculo que establecemos con ellas, por lo que, cuando se presenta un cambio en uno, o en esas cosas, se manifiesta en nuestras vida. De esta manera se explica el por qué cuando estamos en un lugar distinto al que solemos estar y disfrutamos, no es fácil que nos sintamos a gusto, y también creo que aquí está la explicación de la situación que hice referencia líneas arriba, sobre las instituciones donde laboro y laboré, no entré en armonía con el nuevo, por la sintonía que existía con el antiguo. 
Pues bien, esta sintonía es la que hace que nuestro entorno reaccione ante nuestras emociones, enviándonos un mensaje; aquí es donde la matriz divina funciona como un espejo de nuestras emociones, pensamientos y creencias, ya que en el entorno, se refleja nuestro estado anímico. Si aprendemos a leer estos mensajes, podríamos salvar hasta la vida.
A la sintonía con el universo se le ha llamado resonancia de equilibrio, y esta resonancia se hace evidente cuando lo que nos rodea manifiesta cambios inesperados e inexplicables, como caerse objetos de nuestra casa, cuando hay tensión, o descomponerse algún aparato, en fin, muchas veces, estos pequeños detallitos han sucedido en momentos cruciales, por ejemplo, en una relación de pareja, o de padres e hijos, en general en cualquier relación, que en momentos de distanciamiento, sucede “algo”, que a simple vista no tiene correspondencia con la situación, pero “hace”, que en ese momento se unan o por lo menos se reconsidere. 
Por otro lado, este espejo nos revela lo más profundo de nuestro yo, nuestras convicciones, amores y miedos reales. La mayoría de las veces, la situación que estamos viviendo, no es más que un reflejo de lo vivido anteriormente, de esta manera, cuando por ejemplo, conflictuamos con la pareja, lo que se nos está diciendo ahí, es que, hay un conflicto personal no resuelto, y lo más seguro es que tenga su origen en la relación con nuestros padres; y no tan sólo en la relación con la pareja, puede ser en cualquier tipo de relación, donde se pone de manifiesto el tipo de ésta, que llevamos con nuestros padres, y si este conflicto no se detecta y resuelve, difícil será que establezcamos relaciones sanas y productivas. Uno de los mayores conflictos que se presenta es el miedo, el cual puedes ser de tres tipos: miedo a la separación y el abandono, miedo a la baja autoestima y miedo a la entrega y la confianza, que ya son universales.
1. La separación y el abandono: el hecho de tener miedo puede deberse a que sentimos que, quien nos trajo a este mundo, nos abandonó; esta situación se manifiesta cuando los niños, no aceptan la separación temporal de los padres, aunque sea justificable, ellos llegan a creer que es deliberada tal acción, y así lo internalizan, por lo que, a la postre, ante cualquier tipo de relación que logren establecer, ya sea laboral, sentimental o afiliativa, si no están conscientes de esto, lo más viable, es que en cualquiera de ellas sea abandonado, o también, puede ser el abandonador. Como puede verse, la situación de mala relación en cualquiera de estas esferas únicamente es un mensaje de que algo está funcionando mal y requiere atención inmediata. 
2. La baja autoestima: otro de los miedos que manifestamos provienen de la baja autoestima, de esa creencia que no merecemos lo bueno, porque no somos lo suficientemente buenos, por lo tanto, nos es difícil entregarnos a cualquier relación de manera íntegra, ya que siempre estaremos poniendo un “pero” a la realización de nuestros deseos.
3. La entrega y la confianza: de hecho, este miedo surge, en parte, de la baja autoestima, porque precisamente ese miedo a no merecer, esa racionalización que hacemos de las cosas cuando tenemos lo que realmente queremos, es lo que nos impide entregarnos totalmente y difícilmente confiaremos. Todo esto aunado a la creencia que es peligroso confiar en los demás, creencia que es reforzada por los medios de comunicación, ante la proliferación de actos delictivos y además de algunas experiencias negativas.
Si efectivamente queremos lograr el cambio, es imprescindible que se rompa con estas creencias y así nuestro reflejo en la matriz divina, será distinto.

Los mensajes provenientes de sí mismo, surgen de las relaciones que establecemos, a través de ellas, podemos identificar lo que está pasando con nosotros. Cinco son los espejos de la relación:

El primero de los espejos de la relación es el reflejo del momento, el cual consiste, en que si el comportamiento de quienes nos rodean, sean animales o personas es coincidente, algo esta pasando con nosotros, muchos no pueden estar equivocados, por ejemplo, si en mi trabajo, mis alumnos se sienten presionados, y en mi casa mis hijos también, creo que es momento de reconsiderar mi actitud, es obvio que los estoy presionando, claro está, que esto sí requiere un análisis profundo, y ver que efectivamente, se está ejerciendo esto, porque muchas veces son realmente coincidencias, y no hay presión alguna, solo apatía por parte de los demás.
El segundo espejo de la relación es lo que juzgamos en el momento, las actitudes y comportamientos que vemos en los demás, es lo que ven en nosotros, es un mensaje que nos están enviando de que así estamos actuando, y obvio, si es negativo, ¡alerta!, algo no funciona bien. Analicemos esto, eso que están viendo en nosotros, no es que nosotros seamos como ellos se comportan, es decir, si son irresponsables, también lo seamos, no, simplemente, es lo que juzgamos en los demás, lo que no nos gusta, entonces, las personas cercanas a nosotros y no tan sólo eso, sino que significativas, manifiestan este comportamiento, algo así como para abrirnos los ojos, que no podemos ir juzgando a diestra y siniestra, todo tiene un límite, y cualquiera tiene el derecho a equivocarse.

El tercer espejo de la relación es reflejo de lo que hemos perdido, entregado o nos han arrebatado, ¿Cuántas veces nos hemos entregado a una relación, creyendo que estamos enamorados, que es la persona que tiene todo lo que necesitamos?... creo que muchas, y descubrimos que no es así, algo les falta, y la mayor parte de las veces, perdemos, ¿Por qué pasa esto?, en realidad a ellos no les falta nada, a quien le falta es a nosotros, y es precisamente esa parte que nos falta que buscamos en el otro, porque creemos que así nos complementaremos, por lo tanto, este es el mensaje, algo nos falta y necesitamos solucionarlo para poder establecer una relación sana donde se de la confianza y no se base en la necesidad de sentirse completos.
El cuarto espejo de la relación, es el reflejo de la noche oscura del alma, es cuando nos suceden situaciones negativas, pero tan negativas que creemos que ya no podemos seguir, pero aquí lo que pasa es que simplemente nos está avisando que es preciso un cambio, es dura la lección, pero necesaria, y lo que se debe hacer es empezar con el proceso del cambio, y lo lograremos experimentando y superando nuestros mayores miedos.
El quinto espejo de la relación, es el reflejo de nuestro mayor acto de compasión; muchas veces nos hemos visto en situaciones donde creemos que debemos dar más del 100%, y nos esforzamos por ello, aunque sea a costa de nuestra propia salud y en algunos a costa de su vida. Desafortunadamente, quien perdió la vida, ya no tiene oportunidad, pero los que seguimos aquí, y hemos caído en este exceso, todavía la tenemos, por lo que, cuando veamos que estamos llegando al límite de nuestra resistencia, es preciso hacer un alto, reconsiderar y actuar con base a nuestra “imperfección”, paradójicamente, esto nos hace “perfectos”, ya que reconocer nuestras limitantes,  nos hace grandes. Este es el mejor mensaje que puede provenir de la matriz divina y es preciso saber leerlo, de lo contrario, será perjudicial. Reconocernos y aceptarnos es un acto de compasión hacia sí mismo que hace que nuestra vida perdure. Todo lo que sentimos sobre nosotros mismos nos es devuelto en la realidad, así, como se acaba de describir.
Conclusión
Para obtener un control de nuestras vidas, es importante que comprendamos el poder interno que tenemos, y que gracias a él, podremos lograr cambios significativos. La comprensión de nuestras emociones, estar conscientes que somos parte de un universo donde todo está conectado, hace posible que lo que anhelamos, se convierta en realidad, pero también es importante estar alerta a los mensajes que provienen del universo y de nosotros mismos, ya que cada una de nuestras experiencias, que es la manera en que se manifiesta la matriz divina, actúa como un espejo, y el mayor reflejo está en nuestras relaciones. Aprender a interpretar estos mensajes nos ayuda a prever situaciones que podamos lamentar, y es así como alcanzaremos este control sobre nuestra vida.
Y de este modo está constituida la matriz divina, la cual se considera un recipiente porque contiene todo, un puente porque conecta el mundo interno con el externo y un espejo porque refleja nuestros pensamientos, creencias, sentimientos y emociones.

Celia Trujillo Martínez
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